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Las lenguas romances corresponden a un grupo de idiomas que se vinculan genéticamente, representan “la continuación del latín, y no hay solución de continuidad entre latín y romance; son el ideal, el modelo de un grupo de lenguas genealógicamente a fines”
. Este parentesco entre lenguas romances no sólo se debe a la extensa prolongación de tiempo entre la época latina y la manifestación de estas lenguas romances, sino que por ser el único grupo de lenguas con un antepasado común: el latín. 

Las lenguas romances, según Diez, sólo lograban establecerse como tales cuando se manifestaban en la literatura, es decir, el desarrollo literario era determinante para la poder considerar a un lengua derivada del latín como lengua romance. Por otro lado, Tagliavini plantea que los estudios más recientes prefieren hablar de lenguas romances a partir de manifestaciones propiamente lingüísticas, pues a lo largo de los años los estudios han demostrado que la relación entre literatura y la fijación de una lengua no es tan estrecha. Para el autor uno de los casos más ejemplificadores es el de la lengua latina, ya que  a pesar de la gran producción escrita, esta lengua sufrió variaciones bastantes  rápidas a diferencia del lituano, que por el contrario, tuvo una escasa producción literaria pero la variación de la lengua fue mucho más prolongada en el tiempo.
La tradición literaria, por lo tanto, si bien es de gran importancia en el ámbito lingüístico puede “pueden ser en cierto modo un freno para cualquier innovación lingüística”

Las evidencias que muestran las frases más antiguas son de gran importancia para dos disciplinas: la filología y la lingüística. Estas dos áreas del conocimiento del lenguaje han sido fundamentales para el estudio de “la génesis de las evoluciones fonéticas y de innovaciones fonéticas y de innovaciones fonológicas, averiguar o justificar cual etimología sin conocimiento de frases que los monumentos más antiguos de una lengua nos dan a conocer” 

Estos testimonios son los que nos interesa destacar por lo que a partir de la información presentada por el autor daremos una vuelta por algunas de las manifestaciones más relevantes de las lenguas literarias.

Después del ocaso del imperio romano de occidente en el año 476, la lengua latina siguió practicándose tanto en el habla como en la escritura. Esto se evidencia en la prolongación de los modelos literarios en la época medieval y el interés de los escritores por dominar la lengua latina era tal que intentaban incorporar la lengua latina en el habla cotidiana, no obstante, la población en general utilizaba el ‘romanice’ por lo que el ‘latine’ quedaba reservado para el ámbito escrito, para la escolástica y en la producción literaria. Sin embargo, los escribanos o curas, quienes se dedicaban a dejar documentada la escritura, no poseían un conocimiento acabado del latín por lo que al momento de traducir no lo hacían de forma perfecta lo que se traducía en errores que estaban directamente influenciados por los usos del habla.

Este hecho produce que muchos de los textos que se escribieron en los primeros siglos de la edad media, estuvieran especialmente plagados de vulgarismos. Esta incorporación de la oralidad en la escritura no era intencional en la gran mayoría de las veces, sino que se debía al desconocimiento. Un ejemplo de ello se da en una carta pisiana en donde se encuentra la siguiente frase

· De uno latum decorre via publica

Y en otra carta de Luca de 756

· De uno latum decorre via publica

Según el Tagliavini, los autores de estas dos cartas deseaban escribir en latín, no obstante, el verbo currit,  que en español significa corre, no está correctamente utilizado. En el primer caso ocupa la palabra corre en lugar de curro que corresponde a la utilización correcta del verbo en latín. Podemos apreciar que las declinaciones empiezan a desaparecer progresivamente.

Otro documento, corresponde al Breve de Inquisitione. En este texto se encuentran las declaraciones de los testigos que fueron enviadas al Gontrando, un rey que debía dirimir una disputa entre el obispo de Siena y el de Arezzo producto de la repartición de unas propiedades religiosas. La lengua de este documento si bien corresponde al latín, las declinaciones no corresponden a esta lengua, sino a la lengua italiana. Cabe destacar que los vulgarismos en la primera edad media eran “más homogéneos, más cercanos a sus fuentes latinas”
. No obstante, una gran cantidad de palabras de origen latino eran desconocidas, habían sido olvidadas o eran absolutamente  incomprensibles por su falta de similitud con los usos del habla. Es por ello que surge la necesidad de poner notas explicativas para esclarecer el mensaje. Estas notas van a ser denominadas “glosas” y podían ser de dos tipos

· La palabra o frase desconocida podía ser esclarecida a partir de usos latinos pero que fueran más conocidos, sin caer en vulgarismos

· La palabra o frase desconocida podía ser iluminado a partir del uso del genuino vulgar

Cualquier texto que no era bien entendido y que parecía oscuro para el lector podía ser glosado, es decir, no era una praxis exclusiva de un tipo de texto, sino era una práctica usual de los textos religiosos, textos clásicos y textos jurídicos. Estas glosas “eran explicaciones o compilaciones de las explicaciones de palabras difíciles y oscuras ora por medio de sinónimos, ora mediante perífrasis o auténticos comentarios”
.

Glosario de Reinchenau o Glosas de Reinchenau: estas notas datan aproximadamente del siglo VIII y fueron redactadas en Francia septentrional. La función de estas notas era explicar a partir de la perífrasis o de palabras sinónimas más populares. 

Por ejemplo: 

Si la palabra que aparecía en el documento era del latín clásico como galea (casco), podía ser explicada a partir de helmus que corresponde a una palabra germánica que fue integrada en distintas lenguas romances de Occidente. Cabe destacar que esta palabra germana siempre debía ajustarse a los aspectos latinos.
Glosas de Kassel: este testimonio data de principios del siglo IX en Freising (Baviera). Este glosario presenta notas con palabras latinas pero muy cercanas al romance y además contiene glosas con palabras germánicas. A pesar de la fuerte influencia del romance no se puede decir que este glosario está escrito en romance.

Además de estas glosas, hay otras que pertenecen al ámbito religioso:

Glosas Silenses: llamadas también glosas Emilianenses, están contenidas en un manuscrito que data del siglo X proveniente de un monasterio, el de Santo Domingo de Silos ubicado en Castilla. Estas glosas corresponden a las primeras manifestaciones de una lengua romance española. 
Los más antiguos monumentos del francés

Juramentos de Estrasburgo: este documento fue escrito a mediados del siglo IX en Francia. Consta de las declaraciones de dos hermanos, Luis el Germánico, quien estaba al mando de la parte oriental del imperio franco por lo que dominaba el territorio lingüísticamente alemán, y Carlos el Calvo, quien tenía 20 años menos que Luis el Germánico porque era hijo de la segunda esposa de su padre, dominaba la parte occidental, lingüísticamente galorromance. Luis el Piadoso, padre de ambos, con el fin de darle el gusto a su nueva esposa, hace una nueva repartición de sus territorios lo que produce que  el padre este en constante pugna con sus hijos y luego de su muerte, serán los hermanos quienes se van a enfrentar. 

Luis el Germánico y Carlos el Calvo, después de la batalla de Fontenoy-en.Puisaye que se llevó a cabo el 25 de junio de 841, renovaron su unión en contra de su hermano Lotario. Cuando ambos hicieron sus juramentos, lo hicieron en  la lengua que dominaba el otro, así Luis el Germánico juró en francés y Carlos el Calvo en alemán.

…Cumque Karolus haec eadem uerba romana lingua perorasset, Lodhuuicus, quoniam maior natu era, prior haec deinde se seruaturum testatus est:

Pro deo amur et pro christian poblo et nostro commun salvament, d'ist di in avant, in quant deus savir et podir me dunat, si salvarai eo cist meon fradre Karlo et in aiudha et in cadhuna cosa, si cum om per dreit son fradra salvar dist, in o quid il mi altresi fazet, et ab Ludher nul plaid nunquam prindrai, qui meon vol cist meon fradre Karle in damno sit
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Una vez que Carlos hubo pronunciado las mismas palabras en lengua románica, Luis, que era el mayor, fue el primero en jurar cumplir sus promesas:
"Por el amor de Dios y por el pueblo cristiano y nuestra salvación común, a partir de hoy, en la medida que Dios me otorgue sabiduría y poder, socorreré a mi hermano Carlos con mi ayuda y en todas las cosas, así como se debe socorrer a un hermano, según el derecho, a condición de que él haga lo mismo por mí, y no tendré jamás con Lotario ninguna asamblea que, de mi voluntad, pueda ser perjudicial a mi hermano Carlos aquí presente."   
Estos juramentos deben ser consideramos como un valioso documento histórico y lingüístico ya que gracias a su existencia se puede determinar que en el siglo IX “la lengua vulgar ya estaba formada y era empleada como lengua hablada- y nada más”
. Otro documento francés, también data del siglo IX y que tiene una mayor relevancia en el campo de la literatura que los Juramentos de Estrasburgo, hablamos de la Secuencia de Santa Eulalia.
Secuencia de Santa Eulalia: este testimonio se encuentra en la biblioteca de Valenciennes y llegó a ese lugar en el 1791, sin embargo no hay claridad sobre la fecha en que fue escrito pero según una poesía en lengua alemana que se encuentra en las páginas inmediatamente siguientes, se estima que fue escrito en agosto de 881 pero copiada en el códice en el 882.
Cantar de Roldán: este documento no tiene una fecha clara sobre su aparición, no obstante una de las versiones más aceptadas sobre la data de su escritura es admitida por Bertoni que sitúa a La Chanson de Roland entre 1060 y 1070. Este texto inicia la épica profana que era difundida oralmente en el pueblo, los castillos y las plazas pero que sólo  a comienzo del siglo XII se sustentó. Según Tagliavini, este poema es la más bella composición  épica de la antigua literatura francesa y de la literatura universal. 

Este poema ha llegado a tiempos posteriores a través de dos redacciones 

· Una de laisses asonantadas

· Una de laisses rimadas

De estas dos versiones, la más antigua es la asonantada que a su vez ha llegado en dos códices principales, uno de Oxford y otro de Venecia, este último consta de dos mil líneas más que el texto anglonormando. A pesar de que han sido varios los códices que han llegado a manos de especialistas, ha sido imposible reconstruir con total claridad  la lengua en que fue escrita la Chanson. Según Bertoni, la lengua de este testimonio literario debía encarnar  “un francés ya literario o ilustre, si se quiere, pero teñido de regionalismos, cuya magnitud y naturaleza resulta imposible determinar”
. 
Como ya hemos dicho, el origen de esta obra literaria si bien no es clara, si es un testimonio inapreciable para la literatura, en especial, para la francesa que va a iniciar una magnífica tradición que tiene como primera manifestación La Chanson de Roland.
Todos estos testimonios literarios demuestran que la variación del latín a lo largo de toda la Romania no es homogénea. Los distintos vulgares latinos se van transformando a partir de la oralidad de cada territorio lo que trae como resultado que progresivamente las lenguas cambien, pues en el proceso de formación de las lenguas romances hay una variación del latín medieval, un desplazamiento paulatino que se conjuga con el progresivo desarrollo de los dialectos romances. Esta trasformación de la lengua se ha manifestado en las distintas testimonios, siendo las glosas y glosarios los primeros documentos tanto históricos como lingüísticos que dejan en evidencia la formación de las primeras lenguas romances lo que implica que estos tiene  un incalculable valor para la historia y sobre todo para la lingüística ya que esta disciplina hace posible la reconstrucción de las lenguas y permite establecer diferencias geográficas, sociales, temporales y contextuales de las lenguas y su posterior evolución.
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